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LA ANARQUIA NO MATA 
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Lo hemos dicho, y lo repesiremos hos- 
ta la saciedad, en todos los tonos y en 
tudas las formas, que LA ANARQUIA 
NO MATA. 

Y si es necesario, seguiremos vepi- 
tiéndolo hasta que los sordos de! enten- 
dimiento lo oigan. Porque va resultan 
do una triste gracia, que aprovechin 16- 
se de toda ocasión propicia parí «Jo, 
mos cuelguen el sambenito de que la 
anarquía mata y que los anarquista. +c- 
mos unos empedernidos usesinos, 

Es verdad, que en distintas ópocas 
anarquistas convencidos y conociles, 
han realizado hechos de fuerza, que no 
es momento de exponer, en todos «us 
detalles, ahora. Pero podemos decir, ¡or 
muy legitimados que estén estos aciós, 
que ellos no son la anarquía. 

Y no puede serlo ni la bomba de Mo- 
rrals, ni el revólver de Angiolillo, nivel 
puñal de Caserio, ni la pistola de Páar- 
diñas. 


* 


La anarqrér no es, ni puede ser, un 
acto de reliidía con más o menos razón 
ejecunidó, 


Como tampoco lo es, el amplio revo 
lucionarismo y gran mentalidad de Ba- 
kounine; ni la sabiduría profunda de 
Kropotkine; ni la bondad se'ena de Re- 
clús; ni el espíritu de amor extraordi- 
nario de Salvochea; ni la pujanza lu- 
chadora e incansable de Malatesta. 


La anarquía es, sencillamente dicho, 
la aspiración de la humanidad «a viva 
en un estado social donde todos los in- 
dividuos encuentren la más amplia li- 
bertad para su integral desenvolvimien- 
to, sin leyes escritas que úmpongan nor- 
mas de vida, ni autoridades que coerci- 
tivamente pesen sobre nadie; donde la 
solidaridad humana sea la suprema in- 
teligencia que presida las relaciones en- 
tre todos los seres. 
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El ayudante del verdugo máximo de 
España, ha muerto, 

Y ha muerto, no como debía mori”: 
como Faleón, como Bravo Portillo, 
mo Varela, porque al igual que estos 
hombres-hienas, dedicó los últimos años 
de su vida a sembrar el dolor, el llan- 
to y el luto, en la carne, en los ojos y 
en el corazón de los padres, mujeres e 
hijos de hombres que luchaban por un 
porvenir más bueno. 

Y provocaba estas amarguras, impla- 
cablemente, con la misma dele -tación que 
debe sentir el tigre al revolcarse en la 
sangre de sus víctimas, 

Si tratásemos de relatar los innume- 
rablels asesinatos cometidos por él, 
híbrido connubio con Martínez Anido, 
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Maniobras falaces 


Coincidiendo con el principio de la 
molienda en los ingenios, algunos pe- 
riódicos se han dado a la tarea de ate- 
morizar a los trabajadores para que no 
manifiesten rebeldía alguna, contra los 
vandálicos tratamientos de qne se les 
hace objeto por parte del patronaje. 

Así, al menor movimiento huelguis- 
ta, a la menor protesta, individual o 
colectiva, como obedeciendo a una con- 
jura, distintos periódicos de esta capi: 


tal, entre los que se destaca **El Mun- 
do”, se hacen portavoces de noticias 
sensacionales, anunciando en primera 


plana y en letras de gran tamaño, per 
secuciones, encarselamientos y expulsio- 
nes, pretendiendo tal vez con esto que 
las iniquidades sigan, la explotación 
cunda, el pillaje de las empresas con. 
tinúe y los malos tratamientos sean 
siempre la norma en los centrales azu- 
eayeros. 


¡Aún bay esclavitud en Cuba! El que 
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precisaríamos, 
sensibilidad en el corazón para poder 
exponer ante la faz de todos, la gama 
infinita del crimen. 

Su maldad ingénita, tuvo un amplio 
campo en Barcelona, donde desenvol- 
verse, durante el periodo represivo 

Allí,con la impunidad que da la fuer- 
za,exteriorizó toda su insania asesina 
hasta el extremo.de que un presidente 
del Consejo de Ministros, Sánchez Gue- 
rra, no le facultase para continuar en 
su bacanal de sangre. 

Su memoria dolorosa para los elemen- 
tos radicales, será maldecida por todos 
nosotros y su muerte nos ha producido 
tanta alegría y satisfacción, como do- 
lores y penas nos produjo su vida. 


quiera cerciorarse de ello, que se de 
una vueltecita por ciertos lugares del 
interior y se convencerá. 

El republicanismo de nuestros pa- 
triotas, es un republicanismo ful. 

¿Dónde, dónde están los famosos 
“derechos del hombre'"?... ¡Qué se 
hizo del respeto a la personalidad hu- 
mana? Y de la libertad de reunión y 
asociación, y de la libertad de palabra, 
¿qué? 

Presidentes de emp-esas periodísticas 
hacen viajes a Europa para contratar 
inmigrantes, trabajo bien remunerado 
por los chupópteros de acá. Su papel es 
el del negrero, el indigno, el incalifica- 
ble, él monstruoso de traficantes de 
hombres, igual tratan en mujeres si se 
les presenta la ocasión. 

Por eso, los esclavos asalariados, «que 
abandonaron a sus familiares dejándo- 
les la esperanza de un pronto alivio en 
su situación, al llegar a esos sitios de 
oprobio, humillación y desventura—volo- 
nias de caña, ingenios, etc -——compren 
den su engaño, y mo pueden tontener 














“14 piedras?” 


primeramente no tener 


da 


ad E 


la protesta, que manifiestan por actos 
de rebeldía. 

Aparece entonces la intimidación por 
la prensa: “se expulsará a los ácra- 
tus'”, e9 perseguirá a los perturbado- 
res?” 

¡Perturbado:spHH Perturba quien ex- 
plota y quien vive del “chantaje”; 
perturbadores son los que engañan a 
los trabajadores, ofreciéndoles mejoras 
He no encuentran por ninguna parte: 
perturban los colonos y los. hacendados, 
al violar todo humano derecho por sa- 
tisfácer su sed insaciable de codicia. 
Los otros, los anarquistas, no han hecho 
Jamás otra cosa que tratar de restable- 
ex=* el equilibrio humano, hoy “pertur- 
bédo?” por la chusma de levita y frac. 

Y no se asustaron jamás, tampoco de 
le, amenazas, ni aan de las mismas 
p“rsecuciones, porque su voz es la voz 
de la yerdad y sus acciones, acciones de 
Fersticia, 

¿Su palabra rebelde no pudo ser aca- 
ll lda, ni en los calahozos de .Montjuieh, 
n en la guillotina, ni en las horcas; 
p+rque, como dijo Kropotkine:. “si nos- 
iros no habláramos, hablarían hasta 
, tan inicuos e injustos he- 
elos se realizan. 

Na lo saben los aspavientistas: todas 
sus maniobras de nada les valdrán. Los 
trabajadores prefieren, cuando son 
conscientes, la expulsión, el destierro o 


la cárcel, a la burla, el escarnio, la hu-. 


millación y la muerte lenta. 


e RA = 


LA PESTE 


'Podas las naciones, tanto las podero- 
sas como las débiles se ven en peligro 
de una peste, mejor dicho, de una pes- 
te que es muy vieja y, que a pesar de 
haber sido combatida con poderosos an- 
tisépticos y anulada su influencid so- 
bre la vida de los pueblos, sino total, 
en gran parte, resurge: esta peste es la 
religión y con especialidad la católica 

Así vemos como la clase dominante. 
la burguesía—que cuando no era más 
que una clase sometida al clero y la no 
bleza combatía a una y otra con todas 
las armas, desde la hereje filosofía Vol- 
teriana hasta la homicida guillotina— 
reconciliarse, amalgamarse en maridaje 
vergonzoso con estas dos lepras, espe- 
cialmente con el clero, con esta lepra 
que ¡tantos y tantos! males ha oeasio- 
nado a la humanidad. 

No queremos examinar a fondo las de- 
terminantes que produlen y facilitan 
la resurrección del oscurantismo cléri- 
cofeudal, nos limitaremos a una que 
salta a la vista, al primer examen. 

La burguesía, sabedora de la influen 
cia que ejerce en los pueblos el prejui- 
cio religioso, convencida que cuando és- 
tos se hallan impregnados de supersti 
ción se dejan dominar o explotar más 
dócilmente; reconociendo que a la ho- 
ra de ahora en que las nuevas ideas re- 
volucionarias mueven, agitan los pue- 
blos, amenazando eno su empuje destruir 
las privilegios tan queridos; busca, ¡in 
sensata! lo que erce poderosa aliada: la 
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religión. Piensa que con la ayuda de és- 
ta podrá seguir detentando la riqueza y 
el poder, 

Todo será inútil, aun cuando en al- 
gunos pueblos logre catequizar u mu- 
chos, obtendrá victorias locales, pero no 
generales, lo impide el progreso y las 
ciencias que han penetrado ya en no 
pocos cerebros, 

No le será posible retrotraer a la hu- 
manidad a los tiempos monstruosos de 
la sotana y el sable, vergiienzas que man 
«han las páginas de la Historia. 

En vano será que, periodistas, artis- 
tas, literatos y científicos claudicantes, 
le presten su concurso por miserables 
migajas, la evolución hacia una socie 
dad mejor no podrá ser detenida, 

La ola revolucionaria lo ha de inva- 
dir todo, y ¡ay de los que pretendan 
oponerse a su paso! 

Por lo que respecta a Cuba «s bo- 
chornoso lo que observamos. 

No pasa día sin que artibe a sus pla 
yas algún representante de la mentira 
con su sofana negra, tan negra cow 
conciencia, 

Vemos como se levantan tem>” 
teados por la rapiña de est 
templos, mejor Jlamados , 
donde se degrada la conciencia. A 
es esto lo má grave, hay aluo más * 
dito, que no tiene nombre: vemos eri 
gir cada vez mayor número de oscuelas 
donde s» suministra a los niños el ve 
neno que ha de atrofiar su cerebro, 
ereencia en el dogma de un 


dios a qujen 
subordinar la dienidad humana, Escue- 


las donde se enseñan el más odioso de 

los defectos humanos. la hipocresía. 
Hay un peligro que ya hemos 

visto confirmado, El celibato que prac- 


más, 


tican esos sacerdotes, que como es con- 
trario a la naturaleza, los lleva a come- 
ter con los inocentes crímenes abomina- 
bles. » 

Da asco, hasta la prensa, que se lla. 
ma a sí misma librepensadora, se arras- 
tra por el fango de la adulación y besa 
las sandalias de los magnates de la igle- 
sia, que nos visitan con el propósito de 
atar la nación al ya más que putrefac- 
to trono de Roma. 

Ni uma voz siquiera en defensa del 
progreso p la verdad. 

¡Cuánto pueden unas migajas!... 


José BONNATRE. 


——— a A 


LENINE 


ERROR FU FUNESTO 


Lenine murió; así lo afirman los ca- 
bles. 

Con este motivo los boleheyiki de to- 
das partes se han alborotado y tratan 
nuevamente de hacernos tragar sus 1e0- 
rías Gesprestigiadas. 

Los argumentos son, al parecer de- 
cisivos. Se nos dice, por ejemplo: Le- 
nine ha hecho la revolución Rusa.... 
¡Estupendo! En verdad, confesamos no 
habernos podido enterar de lo que haya 
de cierto en el asunto. y eso que 
hemos leído todo cuanto sobre la re- 
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volución rusa se ha escrito por amigos 
de la misma—socialistas, anarquistas, 
sindicalistas, comunistas, ete. 

En el libro de Lenine “El estado y 
la revolución proletaria*? encóntramos 
una nota final, donde el autor declara, 
no tener tiempo para terminarlo; po1- 
«que la revolución había estallado en Ru 
sia y quería irse allá. 

Por lo que se ve, pues, están más en- 
Aerados que el mismo Lenine los bolche- 
vikis de por acá, sobre el papel que a él 
e tocó desempeñar en el gran aconteci 
miento histórico. 

Razonando un poco más, y dejando a 
un lado la mediocridad u oportunismo 
de los que simpatizan con el hombre, 
veamos el papel que desempeñó en la 
revolución, que transformó la estructu 
ra social rusa. 


La revolución rusa estalló, porque te- 
nía que estallar, porque debía ser como 
fué. Poetas, sabios y filósofos, hombres 
liberales, que no podían vivir, bajo la 
absurda tiranía del zar, prepararon el 
movimiento. Herzen, Bakonnin y demás 
pensadores de mediados del siglo pasa- 

* do, seguidos por Kropotkin, la Brekous- 
kaya y muchos más, fueron los inicia 
dores de la revolución. Infinito fué el 
número de los anarquistas, socialistas. 
revolucionarios y nihilistas que sucum- 
Hrieron en Siberia, Más tarde, aparecie- 
“ron en escena los actuales holcheviki 
¿que son una ramificación del partido 

socialista. 

La revolución del 1905, fué una de- 
wostración palpable de la gran propa- 
cosxanda que se había hecho, Allí apare- 
mi lucha muchos de los actua- 
narios rusos; entre ellos 


ron a la 


Eavoluer 


es de nuestri- competencia 
vusiovia de Rusja, ni encaja en 
este trabajo, ercemos que, 
os breyes apuntes hechos, el lector 
Ea dará perfectamente todas las cau- 
'inaron la revolución del 

cuales se quiere pres- 
por los loadores del hom- 


ni gs d 





«Sas que deter 
año 17, de las 
«cimdir 


Ei . 
Ye qento 


, 
añora 


-Lenine no ha hecho la revolución, Lle- 
:£6 a Rusia en los momentos en que, ha- 
biendo sido el zar derrocado, el pueblo, 
«en estado de efervescencia, necesitaba 
“ser encauzado por algún camino. 

Se le había dicho al moujik que la 
tierra debía ser para el que la trabaja; 

al obrero, que la fábrica debía ser pa- 
ra él; y al minero se le había Ofreci 
do la posesión de la mina. 

Como Kereusky no cumplía con es 
tas aspiraciones, el pueblo estaba dis 
gustado, y fueron estos los momentos 
«¡ue aprovechó Lenine, buen oportunis- 
ta, para hacerse dueño de la situación. 

Llegado a Petrogrado el mismo día 
«ue los soviets declararon la revolución 
que derribó a Kerensky, y ofreciendo la 
paz, la socialización de la riqueza y de- 
«larándose partidario de la fórmula: 
¡todo el poder a los soviets!, logró im- 
ponerse, erigiéndose en el dictador de 
Rusia. 

¡La revolución, pues, no la hizo Le- 
nine, la hizo el pueblo. Subió aquel al 
poder, precisamente por que prometió 
Mo que constituía la aspiración popular. 

Una vez en el poder, no hizo más que 
«bstaculizar la marcha revolucionaria. 
(Convirtió al partido Comunista en ár 
bitro de los destinos del país, dejando 
de los soviets la caricatura. Persiguió 
a los anarquistas como el reaccionario 
más empedernido. Acabó, asimismo, con 
los sindicatos. Ahí están, vagando por 
«tras naciones, revolucionarios tan pro- 
bados, como Berckman, Goldman y 
Schapiro; y del calvario que se hizo pa- 
sar al bueno e íntegro Kropotkin, no 
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queremos ni hablar, así como tampoto, 
de las persecuciones contra Mackno. 

Las conquistas de ¡a revolución fue- 
ron perdiéndose; Rusia es hoy una re- 
pública, mitad burguesa y mitad esta- 
talizada, que no socializada. 


He ahí la gran obra de Lenine, el 


hombre más grande del mundo, según 
sus panegiristas. 

Su obra ha sido equivocada, y como 
tal, debe rechazársela, Erigivlo en ídolo 
de las masas es el error más grande en 
que puede incurrir un anarquista. 

M. F. 


FRAGMENTO 


LOS ATENTADOS 
ANARQUISTAS 


«¿pueden llamarse atentados anár- 
quicos todos los realizados por anar- 
quistas ¿Y es el ideal anárquico el 
que ha impulsado a todos los autores de 
los atentados llamados anarquistas ? 

Cuestión es esta sobrado interesante, 
digna de ser dilucidada y que creemos 
hasta ahora no haya preocupado a na- 
dio, s 

Por de pronto, no todos los atenta- 
dos han sido dirigidos contra la auto- 
ridad. Los ha habido contra la burgue- 
sía gozadora y holgazana. Los ha ha- 
bido contra el pueblo ignorante y su- 
persticioso que sigue estultamente tras 
frailes y groseros ídolos de palo. 4 

En los atentados contra los burgueses 
que plácidamente dejan discurrir $u 
tiempo en cafés y teatros, no se ve tah- 
to el anarquismo; el deseo de aniquill 
la autoridad, 
fste también puede abrigarlo un deshe- 
redado enalguiera que sin embargo cxga 
en la necesidad de la autoridad del go 
bierno. : 

En los atentados efectuados en igle- 
sias y procesiones, tanto puede obrar la 
mentalidad anarquista, como la de cual- 
quier exaltado librepensador, la de un 
liberal, un ateo, la de un sectario re- 
ligioso cualquiera. 

Y si nos concretamos a los atentados 
más significativamente anárquicos, a 
los efectuados contra personas, investi- 
das de la más alta representación gu- 
bernativa, ¿eabe considerarlos como 
enteramente anarquistas o al menos de- 
cir que todos los de su clase así lo fue- 
ron porque anarquistas se llamaran 0 





fuesen sus autores? 

Por lo menos, cabe dudarlo, 

Y cabe dudarlo porque no en todos 

y tal vez en ninguno, se ha 

perseguido una finalidad netamente 
anárquica, ni ha procedido el impulso 
exclusivamente de la concepción anar 
quista. 

Nos explicaremos, No es posible lla- 
mar actos anárquicos a los de aquellos 
que indignados, excitados en su sensi- 
bilidad por las crueldades y venganzas 
de algunos mandatarios se resolvieran 
a atentar contra ellos. Había justicia, 
venganza todo lo que se quiera, pero el 
hecho en sí, no es anarquista, no va pu- 
ra y exclusivamente contra la institu- 
ción gobierno, contra el régimen auto- 
ritario; va contra el hombre, contra una 
personalidad determinada, y por loque 
hace, más que por lo que representa. 


los casos, y 


Y si además de esto se observa que en 
muchos casos, en casi todos aquellós en 
que se ha podido investigar el proceso 
de la vida del autor de un atentado, 
encontramos que lo determinaron a la 
acción otros factores independientes O 
muy —desligados del ideal anarquista, 
tales como amores -contrariados,' situa- 
ciones económicas - desesperadas, perso 


como el odio al rico, 'Y * 


cuciones políticas abrumadoras, enfer- 
medades erónicas, todos los factores en 
fin internos y externos que a otros hom- 
bres sin ideas anárquicas los Jlevan al 
suicidio, tendremos que los titulados 
atentados anarquistas son en si genera- 
lidad recursos de suicidas, monomanías 
de celebridad, todo menos anárquicos, 
pues 
hombre para que sus actos puedan titu- 
larse anarquistas. 

Estas manifestaciones han de levan- 
tar no pocas protestas, entre los mis 
mos anarquistas, pues no impunemen- 
te se va contra la creencia general, con- 
tra la opinión hecha, contra la tesis 
indiscutida. 

Sin embargo, insistimos porque consi- 
deramos nuestros argumentos ciertos, 
exactos. 

Para nosotros son atentos o hechos 
anárquicos . única y usjvamente 
aquellos que tienden a implífiviar el 
anarquismo, es decir, a suprimir el go- 
bierno, la autoridad, la explotación del 
hombre por el hotabre, todo ese con- 
junto de Y as que se comprenden den- 
tro de la concepción anárquica. 

Si se produjesen atentados con objeto 
de imposibilitar el funcionamiento de 
los gobiernos, prescindiendo de si en 
éstos actúan o están representados por 
hombres más o menos buenos, sino mi- 
rando únicamente que son autoridades, 
entonces sí diríamos que había atenta- 
dos anarquistas. 

Esto, no puede decirse que se haya 

producido, ni nos parece que sea fácil 
se realice por cuanto están los hombres 
de hoy demasiado: trabajados por las 
ideas de justo e injusto, de responsabi- 
lidad y castigo, para que prescindan de 
los actso de los gobernantes al pensar 
en proceder contra ellos. 
-—Si fueran-los anarquistas más detar- 
ministas, si conocieran mejor el deter 
minismo, cabría esperar que en el caso 
de realizar atentados, excluirían el fac- 
tor vengativo, el factor justiciero, el 
factor de penalidad, para ir, no contra 
el hombre en sí, sino contra la institu- 
ción que representa, 

Y los atentados serían más efectivos. 
No cabría esa justificación que de ellos 
se hace y que les quita lo poco que pue- 
den tener de carácter anárquico, para 
dejar sólo al descubierto la venganza, 
la represalia, ete. Porque bueno es no- 
tar, que aunque los burgueses, los go- 
hernantes, los jueces, el pueblo mismo, 
se- atemorizan por los: atentados llama- 
dos anarquistas, todos.procuran dar una 
explicación de esos hechos, en la que 
queda muy borrosa la enjundia anár- 
«uica, cosa ep la cual los mismos anar- 
¿uistas les secundan explicando las cau- 
sas del 'atentado, con una argumenta: 
ción que muy bien cabría en un aboga- 
do, entun defensor legal. 

Nosotros rechazamos la opinión ge- 
néral. NO-HA HABIDO ATENTADOS 
ANARQUISTAS, 

Unicamente, algunos hombres que 
profesaban ideas añarquistas han reali- 
zado atentados, hechos que no discre- 
pan de los que generalmente y a diario 
cométen otros hombres desconocedores 
del ideal anárquico. 

Indudableménte que en esta forma, a 
semejanza de todo lo hasta ahora ocu- 
rrido, todos los" hombres que profesan 
ideas anarquistas están expuestos a rea- 
lizar “atentados. 

Tan sólo falta que las diversas cau- 
sales que a los autores de los atentados 
han mopido para ejecutar sus actos, 
obren igualmente sobre ellos. 

Pero... .. nunca serán atentados anar- 
quistas, actos. enteramente anárquicos. 


E Or Eduardo .G. GILIMON. 


no basta que sea anarquista un 


-tolado; 





EL OCASO 
DE LA PRENSA 


A triste y menguada condición de re- 
lajado servilismo y adulación, ha que- 
dado reducida la misión de pequeños y 
erandes rotativos. 

La Prensa diaria, esa prensa que, 
conducida por austeras y honradas vo- 
lintades, dándose cuenta del “sagrado 
ministerio, que les estaba éncomenda- 
do, vinieron a recoger todas la palpita- 
ciones e inquietudes de los pueblos, no 
vacilando en enfrentarse con el pode- 
roso, en defensa de los débiles aherro- 
jados; aquella Prensa que en acongoja- 
dos días de miseria y dolor político y 
económico, sabía, al igual que los faros 
en noches de-borrascosa tempestad, con- 
ducir muchedumbres y salvarlas de ho- 
rroosos naufragios; aquella Prensa, 
que, en honor a su sagrado apostolado. 
fué elevada a la categoría de cuarto po- 
der, en el concierto de la responsabili- 
dad y del derecho Constitucional de: los 
pueblos, Aquella Prensa... ¡ha muerto! 

Decir que la Prensa es hoy un apos- 
llamarse la Prensa de hoy ór- 
gano de la opinión o portavoz de la 
misma; decirse; “periódico defensor del 
pueblo”, es tanto como justificar al 
envilecido chulo adulando a la: me- 
retriz a quien horas después ha de ma- 
cerar sus carnes. ¡Jamés una comedia 
tan odiosa y desvergonzada, como la 
que actualmente juega la Prensa con el 
pueblo! 

Ni apostolado, ni sagrado ministerio, 
ni el calificativo de cuarto poder en el 
concierto de los más respetables valo- 
res de un pueblo, puede seguirse atri- 
huyendo a un sector de ópinión social, 
cuya relajada moral, totalmente des- 


- Yigdla y enyilecida,-se halla de Meng en- 


tregada al más bajo mercantilismo. 

La hipoteca de la conciencia escri- 
biendo con arreglo a la voluntad del 
aque mejor paga; la ocultación y silen- 
cramiento ante vergonzosos hechos de 
lesa humanidad .conssumados por quien 
algún día pudiera hacer pagar el haber 
lanzado un nombre a la picota; los la- 
mativos anuncios, invitando a las gen- 
tes a que concurran a vergonzosos y de 
eradantes espectáculos en que la con- 
ciencia se insensibiliza y se animaliza 
la materia; la absoluta complicidad en 
cuantos afrentosos hechos toma parte la 
generosa mano del más fuerte, He “aquí 
el apostolado o sagrado ininisterio, a 
que la Prensa contemporánea se entre- 
ga...—Observad los grandes titulares 
y editoriales del periódico X. Mirad :co- 
mo truena contra todas las injusticias, 
Miradlo enfrentarse hasta con los po- 
dperes públicos, 

¡Qué grande! ¡Qué Dd: 


¡Cuánto civismo! ¿Verdad tt, 
¡Ya, ya! No tardará en enmúdecer 


como los otros. Pronto su conciencia” Se- 
rá comprada. 


La subvención de los poderes públi- 
cos, y la bolsa de los poderosos, trans- 
formará en graznido de cuervo el agu- 
do trinar de los sinsontes. 

Y es que, la Prensa de la época, co- 
mo todas las profesiones que aspiran a 
fastuoso vivir, no tiene otro ley que la 
especulación y el lucro. 

Cuando a un habilidoso truhán le 
alcanza el dinero pata comprar una bo- 
dega o un cabaret, funda un periódico. 
Y a yender noticias, como el bodeguero 
vendería patatas embatradas de man- 
teca. ¡Oh, cuarto poder, cómo emba- 
rras y envileces tu apostolado, : 


Para ser periodista, no basta ser, hon- 
rado defensor de la justicia; es necesa- 
rio estar dispuesto a ocultar y defender 


0 mm 





a 


la desvergiienza y el pillaje tan pronto 
como el Director lo mande. 

Así vemos diariamente todo ese' fá- 
rrago de aglomeradas noticias, en que 
Se intercala la vergonzosa orgía en que 
un millonario muere asesinado por los 
vapores del alcohol, mientras que una 
pobre viuda con seis pequeñuelos, se 


“suicida refugiándose en el frío sudario 


'de la muerte, ante el horrible fantas- 
ma de la miseria, 

Cuán grande y humanitaria podría 
ser la Prensa, si aquellos que la escri: 
ben rindieran más culto a la razón que 
a sus estómagos. 

Pero... inútilmente esperaremos la 
regeneración de los periodistas. Estos, 
como todos los hombres, influenciados 
por el eterno deseo de vivir fastuosa- 

,, ejecutarán las más abyectas ba- 
jézas, a cambio de su diaria y cotidia- 
ha pitanza, Actualmente, no hay otro 
lema que este: Matar si es necesario pa- 
ra mejor vivir. 

¡Ya la solidaridad humana ha des- 
cendido a la categoría de las ntopías 
irrealizables. 

Mientras exista el actual régimen de 
propiedad individual; mientras el hor- 
bre tema el azote de la miseria en los 
íltimos años de su vida; mientras la 
Sociedad no garantice al individuo que, 
en sus dias de impotencia física go- 
zará de los mismos beneficios que to- 
dos los ciudadanos, el hombre, por ins- 
tinto de propia conservación, tomara 
parte, en cuantas infracciones sea nece- 
sario, no reparando ni aun en la vida 
del semejante. 


Sólo una solución se observa en esta ge 


neral decadencia, en que hasta*las más 
cimentadas morales vacilan y se cuar- 
tean: La Anarquía. Propagadla si la 
considerais capaz de conducir a la es- 
necio hnmana hacia mejores días. 
Adelfos ANIMOS. 





POR LOS QUE CAEN 


No somos de los que tienen por lema, 
aquello de “a los tuyos con razón o sin 
ella”. 

Antes al contrario, 'entendemos que, 
de la parte que estén la razón y la ver- 
dad, deben estar todos los que piensan 
libertariamente. 

. Mas, hay ocasiones en que casi se jus- 
tifica el principio citado, porque es con- 
trabalanceando unos hechos con otros 
como se llega a establecer un equilibrio 
relativo, que si no satisface nuestras an- 
sias de absoluto, por lo menos hace más 


_Mlevadero el camino por donde nos di- 


rigimos, peregrinando, hacia la. consu- 
mación del ideal. 

La justicia histórica; aquella que, 
apoyándose 'en la tradición y en los fun- 
damentos básicos de una sociedad in- 
justa en sus orígenes, trata de corregir 
y castigar los delitos que a su juicio 
pudieran cometer contra log hombres y 
las cosas, los que se ven forzados a ello 
por las cireunstancias, es una justicia 
injusta, aunque parezca contradictorio 
él calificativo. 

Y es injusta, porque, para juzgar cer- 
teramente, han de tenerse en cuenta las 
causas y concausas que hayan coneurri- 
do a impulsar, determinándolo, al que 
delinque a llevar a cabo el hecho delic 
111050. 

La flamante justicia de la toga no 
tiene en cuenta estas causas, no le con- 
viene ni quiere saber de ellas, prefiere 
olvidarlas. Quizás porque llegaría a la 
conclusión de su inutilidad, al ver que 
la raiz del mal está en el orden social 
que pretende defender con palos de cie- 
9o.-- 

Pero, sí aún dentro del orden esta- 


ACCION LIBERTARIA 


blecido hubiera algo de equidad, algo 
de igualdad. Si u todos, grandes y pe 
queños (cual se dice en el lenguaje co- 
rriente), se aplicaran por igual los prin- 
cipios y rigores de la justicia injusta, 
nosotros no nos entretendríamos en eri- 
ticar tales o cuales sentencias o dicta- 
dos, y encaminaríamos todos nuestros 
pasos a la destrucción del principio mis- 
mo de la justicia, base de los más ab- 
surdos extravíos. 

Como no es así; porque hay dos le- 
yes, una para el poderoso y otra para 
el desposeído, 'nosotros protestampos. 
Protestamos; precisamente en nombre 
de la verdadera justicia, que no se ha 
escrito ni escribirá en ningún código, 
porque no puede reglamentarse, 

A ¡os que tienen medios para defen- 
derse, a los que tienen influencias no se 
les encarcela y nada se les exige. En 
cambio. en el mismo caso, a los desca 

“"imiaados, a los que viven de un mal jor- 
nal y no disponen de amistades relacio 
nadas con los interpretadores de la ley 
para esos, sí no hay artículos que casti- 
guen sus faltas, se inventan; si no basta 
eso, se les calumnia, y si la calumnia 
no alcanza todavía, se apelará aún a 
más bajos recursos. 

Por eso a nuestros presos, proleta- 
rios, debemos defenderlos con todas 
nuestras fuerzas, No importa el delito 
en que hayan incurrido o el delito que 
se les achaque. Son los nuestros. Loy 

que no tienen ¿mfluencias, ni tienen di- 
nero para defenderse; los que sirven a 
la justicia para hacer buena su existen- 
cia. No importa el delito que se les acha- 
que: son los nuestros; hay que defen- 
derlos. 





Tenemos aquí en la Habana, próximo 
a celebrarse la vista, un proceso contra 
el compañero Alberto Gálvez y otros 
compañeros cigarreros, acusados de ha” 
ber colocado un petardo en una fonda. 
En la acusación hay mucho de absur: 
do y ridículo, para convencerse basta 
leer el informe que rindió la policía por 
este asunto. Las mayores acusaciones 
que pesan sobre los detenidos son : ““que 
tenían folletos y libros en sus casas, y 
hablaban en las asambleas”... 

Para más adelante queda el proceso 
que se está incoando con motivo de otro 
»sunto por el estilo: el envenenamiento 
de cerveza ““Polar?”. Tampoco hay acu- 
saciones concretas y claras contra los 
compañeros Quirós, Arias y Rivera a 
quienes, sin embargo, se ha excluído de 
toda fianza, acusándolos de asesinato. 
Y en el presidio, se pudren varios de 
los nuestros, sin razón alguna. Ante ta. 
les hechos, ¿qué hombre justo, qué hom- 
bre libre, no ha de protestar, uniendo 
su acción a la nuestra? 

Ninguno; así lo esperamos. 


“G LIBERTARIO”. 
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Sobre la vinlencia 


Los eternos anatematizantes de la vio- 
lencia ponen el grito en el cielo cuan- 
do ésta se mianifiesta con caracteres 
agudos y de orden social, sin pararse a 
analizar las causas determinantes de 
ella. . A 

El odio es el factor principal de toda 
manifestación de violencia; luego quien 
fomenta el odio, fomenta la violencia. 

¿Acaso las condiciones de vida y de 
trabajo que se impone a la clase traba- 
jadora son propicias para otra cosa que 
no sea el que en nosotros germine el 
odio y se despierten los más terribles 
sentimientos de Venganza? 

Nosotros debiéramos de ser objeto del 
más refinado trato y la más profunda 
gratitad por parte de la burguesía, 





puesto que con nuestro esfuerzo contri- 
buímos « su felicidad y a que disfruten 
de las comodidades que todo ser huma- 
no pueda desear; esto es lo menos que 
pudiéramos pedir en el orden moral; 
pero en vez de gratitud hacia nosotros, 
sienten un profundo odio; en vez de 
consideraciones de todo género, el más 
grosero desprecio; en vez de conmisera- 
ción y lástima, la más negra crueldad 
A este injusto e inhumano trato, ¿có- 
mo debemos contestar? ¿Con la más vil 
mansedumbre, o con la más gallarda re- 
beldía ? 

El hombre que trabaja para llevar la 
felicidad a todos lados y a su casa la 
más espantosa miseria, no puede pensar 
(una vez se de cuenta de su situación), 
en resignarse a seguir siendo objeto de 
la “más grosera burla, tiene que rebelar- 
se, inspirado por la razón y la justicia 
que le asiste contra la prolongación de 
su esclavitud y miseria; cuando las 
puertas de la legalidad se le cierran y 
no responden a los aldabonazos de la 
razón, el hacha es el instrumento apro- 
piado para hacerse oir; cuando el peso 
de la tiranía y de la opresión amena- 
cen acabar con sus energías y conver- 
tirlo en un guiñapo, la fuerza convin- 
cente del hecho revolucionario es el mejor 
remedio para librarse de dicha calami- 
dad. 

Toda violencia que elimine un obs- 
táculo que se oponga al progreso de la 
humanidad, tenemos que ensalzarla y 
enaltecerla. ; 

A nosotros se nos obliga a soportar 
la tiranía amenazándonos con la misec- 
ria y el presidio, y nosotros tenemos 
que contestar con la única arma que 
podemos esgrimir con eficacia: la va- 
lencia. 

Todos se hacen sordos a nuestras «Hu- 
jas, nadie se ocupa de mejorar nues- 
tra suerte, son insensibles ante nues- 
tro sufrimiento, pretenden todavía nu- 
mentar nuestro dolor. 

¿Cómo deshacernos de tamaña iniqui- 
dad? sólo nos queda el camino de la 
violencia. 

Sólo cuando "nuestros puños ¡amena- 
zen las quijadas de los tiranos, ponen, 
atención a nuestras calamidades y vro- 
curan atenuarlas, 

Donde no hay corazón ni sentimien- 
tos humanos, donde sólo existe +1 án- 
sia desmedida de acumular riquezas y 
¿mmentar placeres, no puelz jrse con 
lloriqueos ni mendigando un 
que por naturaleza nos pertenece: ol 
derecho a la vida como hombres. 


PROFEBELDE. 


derecho 





RESOLUCION SOBRE EL 
UNICO 


FRENTE 


Después de leída una carta enviada 
al Pleno por los compañeros portugue- 
ses se discute la cuestión del frente 
único y se llegó a la siguiente resolu- 
ción: 

El Pleno del Bureau de la AIT se 
siente en la obligación de poner en 
guardia a los camaradas de todos los 
países contra las maniobras de los di- 
rigentes de los partidos comunistas que 
se presentan bajo el nombre de “*fren- 
te único””, 

En realidad, la persistencia de los 
partidos mencionados en esa campaña 
denuncia su debilidad, porque allí don- 
de los partidos comunistas se sintieron 
fuertes, rehusaron soberbiamente todo 
contacto con las minorías revoluciona- 
rias, aun en cireunstancias en que la 
espontaneidad de los acontecimientos 
revolucionarios habría reclamado la 
coalición de las fuerzas proletarias pa- 
ra la acción. z 

Hasta ahora todos los países han he- 
cho la dolorosa experiencia de lo que 


significa el frente único para la Inter- 
nacional comunista. Esta es una táctica - 
empleada e ntodas partes con una cons- 
tancia digna de jesuitas. Con grupos 
pequeños que proveen de medios mate- 
riales para prestarles apariencias, los 
partidos comunistas ehiben en toda ejr- 
cunstancia el “frente único?” al mismo 
tiempo que siembran la cizaña de los - 
querellas mezquinas y banales y de los 
personalismos odiosos en el terreno so- 
bre el que debería florecer esa unión. 
Se trata sólo de una llave falsa de que 
los partidos comunistas se sirven, sea 
contra la derecha, contra la tendencia 
de los sindicatos social demócratas de 
Amsterdan, que marcha mano a mano 
con la burguesía, sea contra la izquier- 
da, cuando lo eonsideran oportuno, 
contra la Asociación Internacional de 
los Trabajadores y 
hasta contra los grupos anarquistas, a 


Sus secciones, y 


quienes declara contrarrevolucionarios. 

Pero la experiencia ha demostrado a 
nuestros camaradas de Italia, de Ale- 
mania, de Holanda, de Portugal y de 
Otros países que esa palabra de orden 
del frente único no es otra cosa que 
maniobrar oblícuamente a fin de asu- 
mir la dirección de todo el movimiento 
un arma del partido comunista para 
obrero y de someterlo. Realmente allí 
donde o cuando su dominación no fué 
posible, los partidos comunistas no han 
querido aceptar nunca el trabajo de 
igual a igual en las coaliciones por ellos 
mismos provocadas y exaltadas. De tal 
modo el único resultado ha sido las des- 
viaciones en las filas obreras produci- 
das por los sistemas calumniosos y di- 
famadoras de los comunistas contra 
sus adversarios, —jefes comunistas ha- 
bituados a cambiar todos los días los 
amigos en enemigos y viceversa, según 
la pleitesía que otorguen a sus dogmas 
y que llevaron así ante los ojos del pro- 
letariado las más funestas lecciones de 
inmoralidad política y transportaron a 
los medios obreros los: métodos de los 
gobiernos que sirven a quien les sirve 
sin preocupaciones de conciencia. 

Es preciso acabar con esa comedia 
que ha costado tantas desilusiones al 
proletariado revolucionario. No son ór- 
denes las que impartimos, sino conse- 
jos basados en las experiencias inter- 
nacionales. Los ¡efes comunistas tra- 
bajan como hombres de gobierno con 
sistemas de gobierno. Ellos quieren 
conquistar el poder, nosotros queremos 
«lestruirlo; entre nuestros objetivos y 
nuestros métodos de lucha y los suyos 
hay un antagonismo que excluye la 
confianza recíproca y los intereses co- 
munes. La política de la Internacional 
comunista rinde homenaje al princi- 
pio: El fin justifica los medios, De 
acuerdo a este principio quiero subor- 
dinar el sindicalismo a sus fines y em- 
plearlo en pro de ellos. Pero el sindi- 
valismo revolucionario no quiere ser- 
vir más que los intereses de la revolu- 
ción social. 

El Pleno expresa la opinión de que 
las maniobras de la Internacional mos- 
covita y sus satélites serán penetradas 
y en las filas del sindicalismo revolu- 
cionario y rechazadas como lo que son: 
un sabotaje sistemático de ia revolu- 
ción social y de su preparación. Que los 
actos que el proletariado revoluciona- 
rio realice por su propio impulso estén 
inspirados por el espíritu de igualdad 
y de sinceridad entre todas las agrupa- 
ciones y fuerzas de los trabajadores; y 
ojalá sea eliminado del seno del movi- 
miento obrero revolucionario el espí- 
ritu de superioridad, el principio de 
autoridad, fomentado de la manera más 
poderosa por los sindicalistas revolu- 
cionarios la única posibilidad que tie- 
ne el movimiento obrero para prepa- 
rarse sistemáticamente desde el punto 
de vista de la organización, espiritual 
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y técnico, a fin de ejecutar su misión 
histórica el día de la revolución social. 
El Pleno incita a los trabajadores a 
ingresar en las organizaciones sindica- 
listas revolucionarias, pues sólo en ellas 
están las condiciones para el adveni- 
miento de un frente único de las ma- 
sas obreras revolucionarias. 


KE — Apr -— 


Lo que no debe ser 


Tal parece que el ideal anarquista 
es un obstáculo hasta para aquellos a 
quienes trata de emancipar. 

Se ven repudiadas las ideas anarquis- 
tas por la mayor parte de los seres hu- 
manos: los gobiernos nos persiguen, a 
los anarquistas, porque luchamos en 
contra del Estado, que es de lo que ellos 
viven; los burgueses nos detestan a los 
anarquistas, porque combatimos la pro 
piedad privada, que es su medio de vi- 
vir en la holganza; el clero nos repu 
dia, porque le decimos al pueblo que 
la religión es un engaño y un medio de 
vivir los curas, frailes y demás cana- 
lla clerical sin trabajar, y por último, 
aunque pese el decirlo, las organizacio- 
nes obreras también tratan de aislarnos, 
y esto es necesario evitarlo por todos 
los medios, porque no hay una razón 
que justifique este hecho. 


Los anarquistas tenemos que defen- 
der nuestro eriterio y hacerles compren- 
der a todos esos líders, que hoy man 
gonean las organizaciones obreras, que 
nosotros hemos contribuído, luchando 
como jamás ellos lo hicieron, a la for 
mación de grandes y fuertes sindicatos 
y federaciones, no estando, nunca, tan 
fuertes las organizaciones obreras como 
enaudo estuvieron respaldadas por anar- 
«uiúsias. Y la causa de la decadencia 
que hoy padece el m +miento aquí en 
Cuba, como en otras Miu” .s partes, es 
debida a que se han introducido en las 
mismas, individnos comunistas, socia: 
listas, políticos y vividores, que no per 
siguen más ideal que el de sus fines par- 
ticulares. 


Pero de ese elemento no nos hemos 
«lado cuenta fácilmente, porque sólo nos 
ha guiado a los anarquistas la-sana in- 
tención de llevar a la clase trabajado. 
“a por buen camino, orientándola hacia 
un fin de justicia y libertad de que tan- 
to carecemos hoy, 
preocupado si tal o cual individuo era 
de buena o mala intención ; 
“a luchador nos bastaba. 


y nunca nos hemos 


conque fue- 


Pero ahora que se ven ellos en pose- 
sión de las organizaciones, vienen Un 
campo propicio para satisfacer sus de- 
seos bastardos, cosa que, habiendo anar- 
«uistas en la organización, no es fácil 
realizarla, Por eso es necesario aislar- 
nos, y para llevarlo a cabo, se han va- 
lido de un medio muy especial, que voy 
a relatar, 


Todos los organismos obreros de la 
Habana han sido creados por les ana - 
quistas, y los trabajadores en un prin 
y luchaban por el ideal 


* 


cipio amaban 
anarquista, viéndose en ellos el espíri- 
tu de solidaridad y compañerismo. Pe- 
ro he aquí, que al caer en poder de esa 
elase de individuos que dejo dicho, se 
sistema de lucha, según a 
ellos les convenía. Esos sindicatos revoln- 
cionarios se convirtieron en conservado- 
res; monopolizaron el trabajo y se han 
convertido, a las organizaciones, en al- 
go parecido a agencias de colocvacio- 
nes y malas, porque en tuna agencia. 
cenando hay colocación, es para el pri- 
mero que llega sin mirar qué ideal pro- 
fesa, lo que no sucede en estas otras, 
donde si es anarquista el que la solici- 


cambió el 





ta, no hay trabajo para él, se le consi- 
dera como a un esquirol cualquiera, 

Y de esto tenemos que protestar los 
anarquistas; porque hoy no se siembran 
ideas en los sindicatos, ni se hace con- 
ciencia en los trabajadores; nada más 
que están agrupados por la colocación. 

Se dan muy raras veces mítines, y le- 
jos de convencerse a los obreros, se les 
decepciona, porque allí nada nuevo se 
les dice. 

Se paran en la tribuna unos cuantos 
líders y empiezan a discursear unas 
cuantas tonterías que han aprendido de 
memoria, y se pasan una hora repitien- 
do lo que " pudieran decir en cinco mi- 
nutos. Los trabajadores, que van para 
oir algo nuevo, se aburren y se van des- 
moralizandos pero no importa, el caso 
es que coticen, porque si se les siembráñ 
ideas pueden darse cuenta, y entonces 
se pueden acabar las conrisiones, los 
sueldos a los secretarios, las jefaturas 
y demás negocios que puede haber. Y 
por eso se hace todo lo posible para que 
los anarquistas no hablen en los míti- 
nes, ni tomen parte en los sindicatos, 
porque no transigen con esos negocios, 
ni están creyendo en ídolos. Mas no im- 
porta, nuestra labor irá siempre ade- 
lante, porque vamos con la verdad y la 
justicia, que es lo que tiene razón de 
ser. 


Jesús CASTIÑEIRA. 





Intermacionales 


SESION PLEN ARIA DEL BUREAU 
ADMINISTRATIVO DE LA A. 1. T. 
INNSBRCK, DEL 2 AL 4 DE 
DICIEMBRE DE 1923 

El secretariado de la AIT 
una sesión plenaria del Bureau admi- 
nistrativo en Innsbruck, El objeto y 
la tarea del Pleno era la fortificación 
de la base organizadora de la Interna- 
cional, la formación de relaciones más 
íntimas entre las centrales nacionales 
y el secretariado y 





convocó 


la investigación de 
la posibilidad de poder desarrollar una 
actividad de propaganda más grande 
que hasta aquí, 

El 1.de enero de 1924 señala el ani- 
versario de la fundación de la ATT, Es 
te primer año fué para nuestra Inter- 
nacional un período de preparación. 
Muchas organizaciones centrales han 
realizado sólo en este año su adhesión 
definitiva a la AIT mediante la con- 
sulta de sus miembros. Tal ha sido el 
caso de Holanda, de Argentina( de Es- 
paña, de Portugal y de México. Al Ple- 
no concurrieron representantes de to- 
das las organizaciones adheridas, con 
excepción de la CGT de México, cuyo 
representante no tuvo tiempo de pre- 
parar el viaje a causa de la distancia, 
de la CGT de Portugal y de la CNT 
de España, donde a causa de la situa- 
ción extraordinaria debe tener lugar 
una conferencia especial ibérica. 

Después de un informe detallado y 
de discusión profunda de la situación 
de los diversos países, el Pleno aprobó, 
entre otras, la signiente resolución : 


Resolución sobre Alemania 


El Pleno del Bureau administrativo 
AIT es de opinión que la lucha 
de los partidos en Alemania, cuyo obje- 


de la 


tivo es la usurpación del poder púlí: 
tico, sólo puede entrañar perjuicios + 
los intereses de la clase obrera. 

Los partidos de la derecha aspiran a 
la dictadura militar o a la restauración 
de la monarquía, es decir, a la intro- 
ducción del fascismo en Alemania en 
beneficio y provezho de los grandes 
propietarios y de los grandes industria- 
les. Todos los ensayos emprendidos por 
los reaccionarios para implantar en Ale- 
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mania una dictadura fascista deben ser 
combatidos de la manera más severa. 
Los sindicalistas de Alemania se debe- 
rán poner de acuerdo con todos los ele- 
mentos revolucionarios  antiestatistas 
que quieran ejecutar una verdadera lu- 
cha a fin de impedir a todo precio, no 
sólo la reacción de los reaccionarios, 
sino todo intento de los elementos es- 
tatistas que tienda a explotar la situa- 
ción para fines de partido u objetivos 
políticos, 

El partido socialdemócrata y los sin- 
dizatos reformistas centralistas se han 
convertido en traidores de sus propios 
principios democrático-repub l icanos y 
reformista-marxistas; se rebajaron a la 
calidad de lacayos de la dominación 
burguesa, que sustituyó el gobierno na- 
cional constitucional por el despotismo 
del partido militar en lo cual es indife- 
rente por completo la person: «ue es- 


té al frente de esa dominación... wf 


Stressemann u otro. Su absoluto some- 
timiento del proletariado y su respeto 
al aparato antirrepublicano del poder 
del despotismo militar así como a los 
intereses del capitalismo, han 'incapa- 
citado al partido socialdemócrata y a 
su apéndice, los sindicatos centralistas, 
para toda solución socialista en interés 
del proletariado y debilitaron de tal 
modo su fuerza de resistencia que al 
primer golpe retroceden  vergonzosa- 
mente y entregan la clase obrera a sus 
expoliadores. 

'Los comunistas alemanes, que no 
suieren llevar a la revolución social ai 
proletariado alemán, sino que aspiran 
más bien al sometimiento de los traba- 
jadores de Alemania al régimen dicta- 
torial del Kremlim y que son apoyados 
por Moscú con enormes sumas de dine- 
ro, han demostrado va en los últimos 
acontecimientos que sólo quieren una 
la dictadura del partido comu- 
nista de Alemania y la repetición de la 
experiencia del bolchevismo ruso, 

El ensayo para entrar en relación 
con los generales del anterior ejército 
imperial, el manifiesto a la pequeñ: 
burguesía y a los oficiales nacionalistas 
para colaborar en lucha común contra 
la socialdemocracia alemana y contra 
lo democracia burguesa—por una parte 
--y el motín irresponsable de Hambur- 
go, la formación de una coalición gu- 
bernativa con los socialdemócratas en 
Sajonia y en Turingia—por otra—, to- 
do esto señala que el partido comunis- 
ta, muy lejos de ser un partido revolu- 
cionario de lucha de clases, ha hecho 
sin cesar el juego a la reacción y ha 
contribuído a que esta pudiera afirmar- 
se cada vez más y se presente hoy como 
el único poder efectivo, 

El partido comunista de Alemania ha 
introducido conscientemente la escisión 
en las masas obreras y ha sembrado 
entre ellas la desconfianza. El gran rui- 
do hecho por este partido durante los 
últimos meses no ha producido otro 
resultado que un nuevo parto de los 
montes. Una revolución que hallara su 
expresión en Alemania en un golpe de 
Estado comunista-dictatorial no servi- 
ría más que a objetivos dictatoriales. La 
tragedia de la revolución rusa ha indi- 
cado de la manera más clara que el 
problema económico no puede ser solu 
cionado en una revolución por un Es- 
tado, cualquiera que sea,—menos aun 
por un Estado centralista y dictato- 
rial, 


Cosa: 


La revolución sólo puede triunfar en 
Alemania si las grandes masas de la 
ciudad y del campo son conscientes 
de sus fuerzas creadoras “y constructo- 
ras, si están inspiradas por el espíritu 
federalista y dispuestas a emprender la 
obra de la nueva regulación social de 
la producción, del cambio del con- 


w 


sumo por sus órganos económicos re- 
volucionarios, 

En esta dirección deben emplear sus 
energías los sindicalistas revoluciona- 
rios de Alemania, a esa tarea deben de- 
dicar su atención completa, 

Los sindicalistas de Alemania dehe- 
rán combatir por una parte todo in- 
tento de someter políticamente a la cla- 
se obrera alemana bajo una dictadura 
económica infructuosa, — ya procedan 
esos intentos de la derecha o de la iz- 
quierda; por otra parte deberán intro- 
ducir el verdadero espíritu revolucio- 
nario, antiestatista y creador en las fi- 
las del proletariado alemán para poder 
realizar una verdadera revolución so- 
cial. En esa lucha y en esa obra de pre- 
paración la F, A. U. D. hallará sin du- 
da el apoyo de todos los elementos re- 
volucionarios de Alemania que son ene: 
migos del Estado y adversarios de to- 
da dictadura. 
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IMPORTANTE 


Todos aquellos individuos a los que 
hemos remitido el periódico, sin haberlo 
solicitado previamente, deberán mani- 
festarnos su conformidad o no, de se: 
guir recibiéndolo, con objeto de regu- 
larizar la tirada, y organizar en forma 
definitiva la Administración, 

De no hacerlo así, antes de la salida 
del próximo número, los consideraremos 
como suscriptores, 


MITIN PRO-PRESOS 


El Jueves 7 alas ocho p. m. en el 
Parque de la Iglesia de los Quemados, 
se celebrará un mitin por la libertad 
de los camaradas presos. 











El Domingo 10 de los corrientes, se 
celebrará un mitin en el Ctro Dl 
de Zulueta 387, aos, Ue exposición 
de las ideas anarquistas. 

Se ruega a todos pa asistencia. 


NOTICIAS BREVES 


Ponemos en conocimiento de todos 
los trabajadores no organizados, que 
dentro de breves días, creada por un 
grupo de compañeros, comenzará a fun 
cionar una asociación de oficios varios, 
Para más informes, dirigirse a José Ve- 
za, Zulueta 37, altos, Centro Obrero, 








ADMINISTRACION 
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Relación de las cantidades recibidas con 
destino al sostenimiento de este periódico y 
detalle de los gastos ocasionados por su pu- 
blicación: 

ENTRADAS: — Grupo ““Rojo””, 
““Los Vegetarianos”?”, $4.00; G, 
rio”?, 22,00; Modesta, 
guelito, 1,00; J, R,, 
6.00; 3, L, 0.40; 
Un libeftario, 
Guerra, 0.40; 





$5.00; G. 
“*Liberta- 
1,00; Carela, 0,20; Mi- 
0.60; Rubén Alfaro; 
Zabalota, 2.00; René, 0.50; 
0,10; J, Rodríguez, 0,40; P. 
Molina, 0.90; Collado, 0.25; 
J, Girrín, 1.00; Barbeito, 0.40; Junco, 0.40; 
Nicasio, 0,20; L, Quirós, 0.40; De Matanzas, 
Alberto Sanabria, 1,50; Gorardo Calvo, 5.00; 
Mariano Rosa, 1.00; Mourelle, 0,40; J, Losa- 
da, 1.00; Caraballo, 0,10; J, Rego, 4.00; A. 
Castro, 1,00; Pedro Vila, 0,60; Pérez, 0.40; 
una colecta, 2,20; De Alquízar, José Gonzá- 
lez, 1,00; J. Castiñeiras, 3.60; A. Mudari, 
2,00; Colecta de Barbeito, 3.00; un anarquis- 
ta, 0.40; un ácrata, 0,40; A, Valdés, 0.30; 
Tomasito, 0.20; Rosendo, 0,30; Vivas, 0,50; 
Benjamín Martín, 1.00; J, G, Souto, 1,40; 
Zamorano, 1.00; De Langelo (E, U.)—Mar- 
celino Alvarez, 5.00; Duarte, 0,30; entrega: 
do por el grupo editor de ** Acción Conscien- 
te”, 55.50, Total de ingresos para el nú- 
mero 1: $120.25, 

SALIDAS:—Sellos de correo, 1.00; 3 li- 
bretas, 0,75; Arreglo del buzón y candado, 
1.30; un cliché, 2,00;; pagado a la imprenta 
por 2,000 ejemplares, 39,00; demasía por pa- 
pel satinado, 3,00; depósito en correos y 


franqueo, 3.96; fajas, 1,75, Total de gas- 
tos: $52.76. 
Ingresos , A DO 
APOT AA 0 52,76 
SUPERAVIT $ 67,49 


Cantidades recibidas para el número 2: 
ventas, 1,30; venta folletos, 1.00; recibidi- 
de Saturnino García de Banes, 8.00; R, Ai- 
faro, 0,40; P. Paseual, 2.00; Que sumadas al 
superavit anterior hacen un total de $80,79. 

Se ruega a todos los compañeros que en- 
víon cantidades para el periódico, avisen in- 
mediatamente si no las ven en los balantes: 


Imprenta, Amargura 90 





